
Partidos, centrales y ciudadanos responsabilizan
al presidente de la Diputación

Tensión en Málaga
por la muerte
del joven manifestante

JOAQUÍN MARÍN, Málaga

Numerosos impactos de bala señalan el lugar donde cayó muerto el
domingo el joven José Manuel García Caparros, junto a los muros
del antiguo edificio del periódico Sur, situado en la Alameda de
Colón, de Málaga. En el lugar exacto, una foto del finado, unas
vetas encendidas y unos claveles rojos sirven de punto de concen-
tración de muchos malagueños que acuden al lugar para testimo-
niar su pésame a los compañeros de la víctima de la autonomía
andaluza.

Parlamentarios, partidos políti-
cos, centrales sindicales y ciudada-
nos en general, coinciden en seña-
lar que la chispa que encendió todo
fue la actitud tomada por el presi-
dente de la Diputación, Francisco
Cabeza López, que se negó a que la
bandera andaluza ondease junto a
la nacional en la sede del organis-
mo provincial. A pesar de esta acti-
tud, que se cataloga en los comuni-
cados de los partidos y de las cen-
trales como una auténtica provo-
cación, la manifestación pro auto-
nomía, con más de 150.000 perso-
nas, pasó junto a la Diputación sin
mayores incidentes.

El edificio, en cuyo balcón on-
deaba sólo la bandera nacional,
estaba custodiado por efectivos
antidisturbios de la Policía Arma-
da. Junto a ellos, con banderas na-
cionales, se encontraban varios
militantes de extrema derecha, co-
nocidos en Málaga por sus accio-
nes violentas. Los manifestantes, al
pasar, pedían la dimisión del pre-
sidente y, en general, seguían su
camino. Algunos, especialmente
de los que venían al final de la
marcha, se quedaron junto al edi-
ficio de la Diputación. Un joven
escaló la fachada y colocó una
bandera verdiblanca junto a la na-
cional. Después empezaron los en-
frentamientos. Los agentes del or-
den cargaron contra los concentra-
dos, que arrojaron piedras contra
los ventanales del edificio. Las car-
gas de la Policía Armada fueron de
una violencia extrema, como no se
recordaba en Málaga.

Mientras tanto, el grueso de la
manifestación continuaba su reco-
rrido, sin saber que a su retaguar-
dia se estaban produciendo en-
frentamientos de gravedad.

El punto final de la manifesta-
ción era la zona del Puente de las
Américas. Allí, desde un paso ele-
vado, los parlamentarios ma-
lagueños y los organizadores pu-
sieron fin al acto con unas pala-
bras encendidas de entusiasmo del
diputado socialista Rafael Balles-
teros, aclamados incesantemente por
los manifestantes. La manifesta-
ción, que se había desarrollado en
un clima festivo y a la que la pre-
sencia de mujeres y niños conferia
un carácter auténticamente ciuda-
dano, terminó con vivas a Anda-
lucía, al pueblo andaluz y a la au-
tonomía.

La muerte de José Manuel
García

La ingente muchedumbre em-
pezó a dispersarse con todo orden,
haciendo el camino de vuelta hacia
el centro de la ciudad, pero al llegar

al puente de Tetuán se encontró
con que allí se estaba librando una
auténtica batalla, de una dureza
inigualable. Los botes de humo y
las balas de goma en un principio,
más tarde aparecerían las de plo-
mo, sembraron la confusión.
Abundaron las carreras, los atro-
pellos, las caídas al suelo de muje-
res y niños. Los manifestantes
arrojaban piedras contra los po-
licías, a un pelotón de los cuales
rodeó. Este grupo de agentes,
según la nota oficial del goberna-
dor civil, hizo uso de sus armas re-
glamentarias y fue entonces cuan-
do cayó sobre el pavimento, herido
mortalmente, el joven de diecinue-
ve años José Manuel García Ca-
parros, trabajador de una fábrica
de cervezas y militante de Comi-
siones Obreras, que fue recogido
por varios compañeros y conduci-
do a la residencia sanitaria de la
Seguridad Social, donde ingresó
cadáver.

Incidentes nocturnos

La noticia de la muerte de José
Manuel se esparció rápidamente
por toda la ciudad. La comisión
organizadora celebró una reunión
de urgencia, mientras que los par-
lamentarios se dirigieron al Go-
bierno Civil. A primeras horas de
la tarde se hizo pública una nota
oficial del Gobierno Civil, cuya
veracidad es puesta en duda por los
diversos partidos y organizaciones
sindicales.

La nota del Gobierno Civil afir-
maba:

«Numerosos grupos de manifes-
tantes, sobre todo al final de la ma-
nifestación, se fueron concentran-
do ante dicho edificio oficial, co-
menzando a lanzar contra su fa-
chada objetos diversos, para ter-
minar apedreándola con gran in-
tensidad y produciéndose rotura
de cristales y lunas.

En tal momento se dio orden de
despejar el gran número de con-
centrados ante dicho edificio, lo
que se efectuó seguidamente por
las fuerzas de orden público

En el punto indicado se produjo
la colisión de los manifestantes con
las fuerzas de la Policía Armada,
que fueron atacadas con piedras,
de las que quedó literalmente sem-
brada la calzada. Un pelotón de las
fuerzas de orden público fue aco-
rralado, y agotados sus elementos
antidisturbios se vio precisado a
hacer uso de sus armas cortas.»

Para intervenir en las investiga-
ciones que se llevan a cabo para
esclarecer los incidentes, llegó ayer
a Málaga el subdirector general de
Seguridad, José Sáinz.
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Momento en que varios jóvenes intentan colocar en la Diputación de Málaga
la bandera blanquiverde


